
COLECCIONISTAS

Urbanidad contemporánea
El coleccionista Lio Malca se reconoce como eclécticamente exigente y 

obsesionado por el arte de los años 80.

Marga Perera
Foto: Vicent Marí
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Lio Malca es un reconocido coleccionis-
ta, galerista y hotelero con proyectos en 
Nueva York, Ibiza y Tulum (México). 
De familia dedicada al negocio textil, 
este empresario de origen colombiano, 

prefirió enfocar su camino al arte. A principios de 
los 90, empezó a interesarse por artistas jóvenes de 
la escena neoyorquina y fue uno de los visionarios 
promotores de la obra de Basquiat cuando éste tan 
solo era conocido en pequeños círculos, apostan-
do también por nombres como Keith Haring y Ke-
nny Scharf, cuyos incipientes mercados apoyó con 
entusiasmo. Más tarde, comenzó a coleccionar a 
los herederos del Pop art como KAWS y derivados 
del movimiento Lowbrow como Mark Ryden y 
Marion Peck. Desde 2002, este mecenas ha puesto 
su mirada en el arte asiático contemporáneo ha-
ciéndose con obras de sus artistas más aclamados 
como Hiroshi Sugimoto, Nobuyoshi Araki o Yue 
Minjun. En 2014 abrió la Casa Malca en Tulum, la 
Riviera Maya, un hotel en el que vivir en contac-
to con la naturaleza y el arte, y un año después 
estableció la Fundación La Nave Salinas en Ibiza, 
un proyecto sin ánimo de lucro creado para la di-
fusión del arte contemporáneo, que tiene su sede 
en un lugar único y paradisíaco, junto a la playa 
de Ses Salines; es una antigua nave salinera loca-
lizada en el parque natural de las salinas de Ibi-
za, donde han expuesto Bill Viola, Keith Haring, 

KAWS, Kenny Scharf y, la más reciente, la pintora 
húngara Eva Beresin.

¿Cómo llegó el arte a su vida? Fue el destino. 
Todo empezó cuando me gradué en la Northeas-
tern University de Boston, donde estudié economía 
y finanzas para seguir la tradición familiar de los 
negocios textiles que teníamos en Colombia, pero 
cuando acabé la carrera ya no tenía muchas ganas 
de regresar a mi país. En parte, estudié económicas 
para complacer a mi padre y que me diera la opor-
tunidad de quedarme en Estados Unidos. Recién 
graduado, me fui a Nueva York y contacté con Jose 
Mugrabi, que de muy joven y durante un par de 
años, había trabajado con mi padre en el negocio de 
las telas, estableciéndose después en Nueva York. 
Mugrabi me contó que se proponía montar una ca-
dena de 500 restaurantes para sus hijos y, aunque 
éstos todavía estaban en la universidad, quería em-
pezar ya; me propuso que hablara con mi padre, 
ellos se pusieron de acuerdo y yo representé a mi 
padre y José a sus hijos. Durante el primer año em-
pezamos a trabajar con una gran compañía italiana 
de restauración, viajábamos sin parar y cada vez 
que se nos presentaba la oportunidad acudíamos a 
galerías y subastas; yo le acompañé durante un año 
largo y vi que, en realidad, su ocupación primordial 
era el arte y, cuando el negocio de los restaurantes 
no funcionó, yo ya sabía qué camino tomar. 

Kenny Scharf, 
Slurplehead, 1985 
© Kenny Scharf. 
Cortesía: Lio Malca, 
NYC
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¿José Mugrabi era marchante en aquellos años? Era 
un marchante que hoy tiene la colección de Andy 
Warhol más grande del mundo. Ya a finales de 1989, 
era una personalidad muy influyente en el mundo 
del arte. Coleccionaba a los artistas de los años 60, 
Warhol, Lichtenstein, Wesselman, toda la generación 
del Pop art, y así fue como comencé yo a interesarme 
también por ellos.

¿Cuáles fueron sus primeras adquisiciones? Cuan-
do el negocio de restauración empezó a decaer, de-
cidí que me retiraba y empecé a comprar arte. Mis 
primeras adquisiciones fueron obra seriada de ar-
tistas pop como Warhol, Lichtenstein o Wesselman. 
En aquella época no podía permitirme originales y 
compraba con la intención de vender después. Pero 
poco a poco me di cuenta de que lo que realmente 
deseaba era tener obra original de artistas que fueran 
asequibles para mí y, sobre todo, conocer bien el arte 

de mi época, los años 80, con el que me identificaba 
por mi edad. Y ahí fue cuando descubrí a Basquiat, 
Haring, Scharf…

¿A qué artistas de esta generación ha conocido? 
Basquiat ya había fallecido cuando yo llegué a 
Nueva York. A Haring lo conocí cuando le monta-
ron una fiesta por su cumpleaños en el restaurante 
“González y González”, que estaba muy cerca de 

su estudio en la calle Broadway, y las 
chicas que lo organizaban me invita-
ron. Él estaba sentado en la barra y ha-
bía una cola enorme de gente tomando 
una copa que iba pasando para salu-
darle. Solo fue un saludo casual, pero 
inolvidable… Aquel fue el último ani-
versario que celebró. Lo que yo quería 
era acercarme a la obra de estos artistas 

pero también a ellos mismos, y la mejor forma de 
hacerlo era a través de gente cercana a ellos. Lo-
gré conocer a bastantes allegados a Haring y Bas-
quiat. Desde los años 90, por ejemplo, mantengo 
una relación muy estrecha con Kenny Scharf, co-
leccionamos su obra y estamos muy pendientes de 
lo que va haciendo y el resultado de todo esto fue 
la exposición de los tondos que hicimos en La Nave 
Salinas en 2019.

Su colección 
supera las 
2.000 obras

Edificada originalmente en 1941, La Nave Salinas fue concebida 
para dar empleo durante la posguerra española. Su función 

original era la de un depósito donde almacenar la sal, sin embargo, 
sus puertas permanecieron cerradas hasta 2015, cuando Lio Malca 
descubrió el edificio y lo transformó en un espacio dinámico 
dedicado a exposiciones.
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¿Cuántas obras tiene su colección? ¿Le gusta cono-
cer a los artistas que va incorporando? Creo que hay 
más de 2.000 piezas. Tengo poca grafica porque la 
que compré al principio, como le decía, era con in-
tención de venderla para adquirir obra original. Ten-
go relación con un grupo bastante amplio de artistas 
porque, como ha visto en La Nave, hemos expuesto 
también autores emergentes, como Rafa Macarrón, 
así como creadores de aquí, de Ibiza, de Mallorca, 
pero también estadounidenses y de cualquier parte 
del mundo. Aunque los artistas no son muy explíci-
tos al hablar de sus obras, conocerlos puede ayudarte 
a entenderlos un poco más.

¿Qué retrato cree que hace de usted 
y de su tiempo su colección? Si me 
tocara pintarlo, sería un retrato lleno 
de luz y de colores repleto de sabores 
y olores al que se le diera un nombre: 
“100% ecléctico”. Diría que es una co-
lección eclécticamente exigente en la 
que lo primordial es la calidad.

¿Tiene alguna anécdota sobre algu-
na de sus obras? En los años 90, fui 
a ver unas obras de Haring y Warhol al apartamento 
de una persona que las vendía y me topé con una si-
lla. Era de Pedro Friedeberg y me pareció muy inte-
resante. Acabé comprando varias piezas, de Haring, 
de Warhol y esa silla de Friedeberg. Al cabo de unos 
años de tener la silla sentí curiosidad por conocer al 
artista; le contacté y le pedí que me ayudara a restau-

rar la silla. Gracias a eso empecé a descubrir todo un 
mundo mágico en torno a su obra y ahora tenemos 
una relación muy cercana. Solamente de él creo que 
tengo más de 100 piezas. Otro artista es Vik Muniz, 
al que descubrí hace unos 10 años; empecé a com-
prar cuando todavía no tenía galería y hemos teni-
do una relación estupenda durante su carrera  aun-
que ahora con menos contacto. Pero mi colección 
sigue creciendo porque mi intención es mostrar la 
trayectoria completa de los creadores a los que sigo. 
Otro artista que colecciono es Jacob El Hanani, que 

tiene su taller en el Soho, y lleva 40 años pintando; le 
conozco desde hace 20 años y ahora le ha llegado el 
merecido reconocimiento y está representado en mu-
seos como el MoMA y el Guggenheim de Nueva York 
o el Pompidou de París.

¿Dónde muestra su colección? Porque en La Nave 
no cabe toda la obra Por ahora presento las obras 
cuando se organizan exposiciones de los artistas en 
museos e instituciones; siento una mezcla de orgullo 
y responsabilidad porque creo que las obras deben 
ser compartidas. Por ejemplo, desde el principio he-
mos hecho préstamos a casi todas las exposiciones 
que se han dedicado a Basquiat. 

¿Con qué criterios ha ido ampliando la colección? 
Ha dicho que es obsesivo y que quiere tener el 
máximo número de obras de un mismo artista, 
¿cómo puede llegar a incorporarse un artista nuevo 

«Fui de los 
primeros 
en apostar por 
nombres como 
Basquiat»

Keith Haring, 
Outdoor Painting 
(from Pop Shop Tokyo), 1988 
©Estate of Keith Haring. Cortesía: Lio Malca, NYC

Jean-Michel Basquiat, Untitled (Tenement Window), 1981 
©Estate of Jean-Michel Basquiat. Cortesía: Lio Malca, NYC. 
Foto:  Christopher Burke

a la colección? Lo más importante es la reacción in-
tuitiva, si me gusta o no. Esta sensación me puede 
animar a buscar más y a querer conocer al artista o 
su entorno. No sigo una temática concreta sino que 
se trata de visitar galerías y museos, aprender y es-
tar abierto a nuevas experiencias. La semana pasa-
da, por ejemplo, visité ocho estudios de artistas en 
Nueva York. El criterio que me guía es la intuición 
unida a la curiosidad que se traduce en la necesidad 
de entender el porqué de las obras. Esto ha hecho que 
mi colección haya crecido de una manera ecléctica y 
visceral.

¿Cuándo empezó a sentirse coleccionista? Diría que 
en 1992, cuando empecé a entender el movimiento 
artístico de los años 80, que se convirtió en una ob-
sesión para mí. 
 
¿Han cambiado sus gustos? Durante una época 
estuve muy centrado en Basquiat, Haring y Brody 
Condon. También me fijaba en otros artistas, pero 
era tan intenso todo lo que pasaba con estos artistas, 
que no quedaba espacio para nada más. Ahora su 
obra es menos accesible porque los precios se han 
disparado y esto abre el campo para ver otros artis-
tas. Hace un par de años se unió al equipo mi sobri-
no, mucho más joven que yo, que me ha ayudado a 
encontrar otros caminos y con él hemos iniciado una 
nueva etapa. 

Además usted es empresario En 2014 abrí Casa Mal-
ca, en Tulum, México, un hotel que es mucho más 
que un hotel. Es un refugio de lujo en plena natura-
leza donde el diseño y el arte envuelven a los hués-
pedes en una atmósfera mágica. Forma parte de un 
ecosistema y está rodeado de esculturas al aire libre 
y, en 2020, creé Art Lodge, un programa de residen-
cia para artistas, a los que invito. En todas las habi-
taciones hay obras de arte y parte de mi colección se 
exhibe allí. 

¿Dónde compra? Me gusta adquirir obras excepcio-
nales, sin importar de dónde vengan. Compro en su-
bastas, galerías, colecciones particulares e incluso di-
rectamente a los artistas. Suelo comparar la emoción 
de encontrarlas con la de tener el mapa de un tesoro 
escondido y lograr descifrarlo.

¿Ha podido comprar todas las que hubiera querido? 
La verdad es que no; en las subastas, por ejemplo, a 
veces una obra que quieres supera los límites y tie-
nes que dejarla pasar; no obstante, en las subastas, 
aunque me ponga un tope, suelo rebasarlo siempre 
porque me domina la emoción, no obstante debo 
confesar que casi todas las obras que he querido, y 
estaban dentro de mi presupuesto, las he conseguido. 
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Hizo una exposición de Bill Viola en La Nave Sa-
linas, un artista del que es difícil conseguir obra 
Siempre me ha gustado su trabajo y particularmente 
las dos videoinstalaciones que expuse: Mujer Fuego y 
La Ascensión de Tristán (El sonido de una montaña bajo 
una cascada); las quise comprar pero ya no estaban 
disponibles, así que las pude exponer aunque no for-
maban parte de mi colección. Hicimos la gestión con 
el estudio de Bill Viola, les contamos cómo las que-
ríamos exhibir y quedaron muy contentos porque 
dimos al espacio un aura como si fuera un templo, 
bastante oscuro con pantalla muy grande, que infun-
día respeto al entrar. Poder exponer obras, aunque 
no pertenezcan a la colección, nos permite ampliar el 
futuro de La Nave.

De los artistas con los que ha mantenido una rela-
ción personal, ¿quiénes le han impresionado más 
y por qué? La relación con Kenny Scharf ha sido la 
más duradera, ya que empezó en los 90. Es un gran 
amigo y me alegra ver el reconocimiento que hoy re-
cibe su trabajo después de tantos años de esfuerzo. 
Ha llegado a compartir espacio en las paredes con 
sus grandes compañeros Jean Michel Basquiat, Keith 
Haring y el gran Warhol, entre otros.

¿Como llegó a la obra de Basquiat? Aunque no llegué 
a conocerle en persona, siempre estaré eternamente 
agradecido al universo por la oportunidad que me dio 
de explorar su trabajo en un momento de mi vida en 
el que no tenía un rumbo claro sobre qué hacer. Ese 
fue el momento decisivo que me abrió las puertas a un 
nuevo camino y la semilla de mi implicación profunda 
con el arte, en particular el de los años 80.

¿Cómo descubrió La Nave? Diría que casi me encon-
tró a mí. Me habían hablado de ella, y un año des-
pués de ver unas fotos, mi abogado, Manuel Alcaide, 
me dijo: “me pediste que estuviera atento a encontrar 
un lugar especial en la isla con la intención de expo-
ner arte...” y me presentó a Víctor Agudo, quien me 
llevó hasta la salinera a verla, donde me enamoré a 
primera vista. Ese fue el primer momento en el que 
sentí el poderío de sus paredes de piedra y su gran 
tamaño, ubicada frente a las montañas de sal y junto 
al mar. Dije: “qué ilusión compartir arte con esta isla 
a la que tanto quiero”.

¿Cómo descubrió Ibiza? Fue a principios de los 
años 2000 y vine por las mismas razones que vie-
ne la mayoría de la gente, por las fiestas y la pla-
ya. Pero poco a poco empecé a enamorarme de ella. 
Cada vez que volvía, iba a fiestas pero me quedaba 
un poco más para disfrutar de los amigos y conocer 
un poco más la isla. Cuando descubrí La Nave, le 
anuncié a Alejandra Navarro, que estaba en Nue-
va York, que tenía un proyecto en Ibiza; de entrada 
no le pareció interesante debido a las connotaciones 
que tiene Ibiza en el extranjero, pero cuando vino 
y vio todo el proyecto artístico le enamoró la isla 
y acabó quedándose a vivir. Hoy es la directora de 
La Nave. Creo que Ibiza posee un magnetismo es-
pecial y quise hacer La Nave porque le estoy muy 
agradecido a todos los momentos especiales que 
me ha permitido vivir. Empezamos hace siete años 
presentando exposiciones, y ahora ya empezamos a 
ver que están pasando otras cosas en la isla, como la 
feria CAN Art Fair, y otros grandes proyectos que 
hay en el horizonte, como el museo experiencial que 
queremos montar.

¿Qué podría avanzarnos? La idea es desarrollarlo
en una propiedad que logramos comprar un amigo 
mío, Alejandro Lozano y yo, en 2013. Es un sitio muy 
especial, se trata de una base militar de la época de 
Franco, que se llama El Polvorín; tiene unos túneles 
por debajo de la montaña por donde se puede pasar 
con camión porque era donde se almacenaba la mu-
nición. Es una instalación que lleva 30 años cerrada y 
nos proponemos reconvertirla en museo.

Se va a convertir en el salvador de edificios histó-
ricos abandonados Me emociona la idea de trans-
formar las energías de los lugares; por ejemplo, 
este sitio tiene una fuerte connotación militar y una 
energía muy áspera, y me gustaría transformarla en 
un sitio turístico por el que la gente pueda pasear 
libremente y disfrutar del arte. Cambiar el aura a 
un espacio es fascinante, ¡pero nos llevará años de 
trabajo!. 

George Condo, White Abstract 
Painting, 1988 ©George Condo. 
Cortesía: Lio Malca, NYC

SUBASTA DE DICIEMBRE 2022

LA    UITE
Subastas galeria

«Virgen con Niño»

«La Natividad»

CATALOGO COMPLETO : WWW.SUITESUBASTAS.COM

HB_LASUITE_PUB_TENDENCIAS_JV221019.indd   1 19/10/2022   17:04

SUBASTA DE DICIEMBRE 2022

LA    UITE
Subastas galeria

Conde de Salvatierra 8
08006 Barcelona - España 

Tel. + 34 93 300 14 77
suite@suitesubastas.com

 @lasuitesubastas -  @lasuitesubastas -  @suitesubastas

«Virgen con Niño»
Alejo de Vahía (Región de Renania?Alejo de Vahía (Región de Renania?
Becerril de Campos, Palencia, 1515). Becerril de Campos, Palencia, 1515). 

Activo entre 1480 y 1515.Activo entre 1480 y 1515.

Escultura en madera tallada, Escultura en madera tallada, 
dorada y policromada.  dorada y policromada.  

108 x 37 x 28 cm.

«La Natividad»
Joan de Borgonya 

(doc. 1496-1525)

Circa 1485-1505

Pintura al óleo sobre tabla de roble.

129 x 91 cm.

CATALOGO COMPLETO : WWW.SUITESUBASTAS.COM

HB_LASUITE_PUB_TENDENCIAS_JV221019.indd   1 19/10/2022   17:04



ENTREVISTA

Exotismo ilustrado 
Mario Roque colgó su bata de médico para consagrarse a su pasión, las antigüedades.

Vanessa García-Osuna
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Desde este mes París cuenta con una 
nueva feria que refuerza su posición 
como capital europea del mercado del 
arte. El evento nace de la fusión de la 
venerable Biennale y la joven pero pu-

jante Fine Art Paris, y tiene como lema “celebrar el 
arte desde la antigüedad a nuestros días”. Este cer-
tamen, que quiere ser un escaparate del savoir-faire 
francés, abarca 14 disciplinas representadas por 80 
expositores internacionales (entre ellos, dos espa-
ñoles: Montagut Gallery y Artur Ramon Art) cuyas 
piezas recorren 2.000 años de historia. La edición in-
augural se desarrolla en el Carrousel du Louvre del 
9 al 13 de noviembre y en ella está presente lo más 
granado del gremio de anticuarios, como el portu-
gués Mario Roque, fundador de la lisboeta São Ro-
que, cuya misión es difundir el fascinante arte de la 
Era de los Descubrimientos.

¿Cómo llegó el arte a su vida? Muy pronto. Desde 
pequeño acompañaba a mi madre, gran coleccionis-
ta, a ferias y tiendas de anticuarios. Fue ella quien 
me animó a buscar objetos, a descubrir una pieza 
fantástica y darle una nueva vida... Existía una gran 
complicidad entre nosotros. Fue mi gran compañera, 
una fuente de inspiración y aprendizaje. Más adelan-
te, en Bélgica -donde me licencié en Medicina-, seguí 
investigando. Bruselas es una ciudad extraordinaria. 
Me fascinó el ambiente cosmopolita, abierto y diver-
so que había en el mundillo de las antigüedades y el 
arte contemporáneo, lo que me permitió acrecentar y 
consolidar mis conocimientos.

¿Qué le llevó a cambiar la Radiología por el arte? 
Tengo dos pasiones: la medicina y el arte. No sabría 
decir hacia qué lado se inclina la balanza, si es que lo 
hace. Como médico, mi especialidad es el diagnósti-
co por imagen. Aquí, la mirada es fundamental, pero 
sentir la pieza lo es aún más... Soy perfeccionista y 
riguroso. En ambos casos, lo que me propongo, lo lle-
vo a cabo. Resultado: noches y noches sin dormir... 
Dadas las exigencias de estas dos disciplinas, hace 
poco, hará unos tres años, me vi obligado a elegir. Y 
decidí consagrarme a las antigüedades. Es un campo 
que requiere de una atención permanente.

Pero antes de dirigir su propia galería ya era un 
inveterado coleccionista. En realidad el término 
coleccionista no se ajusta del todo a mí, aunque 
ese espíritu está presente en mi vida cotidiana. 
Desde pequeño, coleccionaba todo lo que se pue-
da imaginar: sellos, monedas,  postales, cajitas de 
cerillas, relojes de bolsillo, gafas antiguas... Estas 
colecciones nunca me duraban demasiado porque 
cuando ya había reunido un número significativo 
de piezas, pasaba a otra. Me gustan los “objetos 
tipo”. Tengo la manía de comprar cuadros datados 
el mismo año en que yo nací. En la actualidad lo 
que más busco es arte relacionado con la expan-
sión portuguesa que es un arte global resultado de 

la fusión de diferentes culturas. Poseo un número 
importante de piezas en casa... 

¿Sigue coleccionando? El negocio del anticuario 
tiene dos vertientes: la compra y la venta. Prefiero 
comprar porque tiene que ver con la búsqueda, con 
la elección, con el encuentro, con mi espíritu “colec-
cionista”. Por esa razón sólo compro lo que verda-
deramente me enamora. En cuanto a la venta, tengo 
que hacerla porque eso me permite volver a comprar. 
Pero, es como un divorcio: ¡cada uno se va por su 
lado! Como a cualquier coleccionista, nunca me ha 
gustado vender.

¿Por qué se especializó en artes decorativas? ¿hacia 
qué estilos y épocas se siente más atraído? Al parecer 
se me clasifica como un anticuario ecléctico. Me gus-
ta esa definición, pero exige mucho más estudio, ya 
que el abanico de piezas que abarcas es más amplio. 
Evidentemente, hay épocas por las que siento mayor 
afinidad. Me fascina la historia de los descubrimientos 
portugueses y españoles, que marcaron el inicio del 
arte moderno. El exotismo de ultramar, los diferentes 
pueblos con sus culturas y costumbres, provocaron un 
gran cambio en Europa y ellos fueron responsables del 
inicio de la globalización. Hace unos años me di cuen-
ta de que nuestra historia era muy poco conocida por 
el resto de países europeos, por no hablar de los otros 

Cofre en teca y madreperla. India, Gujarat, S. XVI
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continentes, así que pensé que tenía el deber de di-
fundir en el extranjero el arte nacido 
de la fusión de las cul-
turas ibéricas con el 
resto del mundo. Eso 
me llevó a participar 
en la Bienal de París en 
2017.

¿Cuáles han sido los objetos  in-
olvidables que han pasado por sus 
manos? Ha habido muchos que me 
han dejado huella. Todos tienen una 
historia particular y esa narrativa es 
indudablemente importante, aunque 
a veces se confunde con el propio 
objeto. En 2018 presenté en la Bienal 
de París una bandeja esmaltada del 
siglo XVI decorada con las armas del 
rey Sebastián I y motivos africanos. 
Sin duda era una de las primeras, si 
no la primera, joya portuguesa de ins-
piración africana. La localicé en un estante de la coci-
na de una importante familia lisboeta, junto con otras 
fuentes de cobre. Ganó el premio a la mejor obra de 
la Bienal ese año...
 
Abrió su galería en 1992 ¿cómo ha evolucionado 
el mercado desde entonces? Las antigüedades no 
cambian, lo que cambia son las personas. Los gustos 
mudan y los anticuarios tenemos que evolucionar 
también. Las antigüedades bellas y genuinas siem-
pre son buenas. Todos los objetos, ya sean antiguos 
o vanguardistas, tienen su propia dinámica. Si sabe-
mos transmitirla, despertarán más interés en el pú-
blico y nuestro sector no tendrá tanta sensación de 
crisis. Nuestro día a día ya es demasiado frenético 
eso hace que la gente quiera vivir en entornos relaja-
dos. El concepto del anticuario de antaño con piezas 
fantásticas, pero en un ambiente lúgubre, casi depri-
mente, no encaja con la actualidad.

Su profesión ha debido depararle grandes anécdo-
tas Le contaré dos. Hará unos 18 años, en una época 
en la que todavía se usaban los faxes, recibí de la In-
dia una fotografía borrosa de una pieza que parecía 
ser un cofre del siglo XVI elaborado en nácar, carey 
y plata. La calidad del fax hacía imposible determi-
nar si era real o falso. Pero de ser auténtica, sin duda, 
se trataba de una de las piezas más valiosas del arte 
indo-portugués. Al día siguiente me puse de camino 
a Goa. La pieza resultó ser realmente maravillosa y la 
compré. Justo cuando salía de la casa del propietario 
ya estaban llegando otros dos anticuarios a los que 
el dueño también había enviado el fax. ¡Fue cuestión 
de minutos...!

¿Y la segunda? Tiene que ver con un cliente que de-
seaba adquirir un importante canapé Imperio. Cuan-
do llegó el momento de extender el cheque, tuvo la 

desafortunada idea de anunciarme que pretendía 
quitar el respaldo del mueble, porque quería colocar-
lo en el hueco entre dos cuartos. No se lo vendí.

¿De qué se siente más orgulloso? Tenemos clientes 
en los cinco continentes, aunque principalmente en 
Europa, pero también en América y Asia. Un solo 
museo nos ha comprado hasta la fecha 23 piezas. 
Hace poco, durante un viaje de placer que hice a Co-
chin, en el estado de Kerala (India), se me acercaron 
dos belgas, que me tocaron el hombro y me dijeron: 
“Señor, su tienda es la más bonita del mundo”. Me 
sentí muy orgulloso...

¿Qué ventas han marcado un punto de inflexión? 
Por ejemplo, la de un lavamanos en plata dorada que 
data del reinado de Don Manuel I (c. 1500). Forma 
parte de un grupo de 23 piezas de la Corona portu-
guesa adquiridas por el rey José I, tras la destrucción 

Mesa plegable 
en madera, 

laca, oro y 
madreperla. 

Japón, periodo 
Momoyama, 

S. XVI

Sobre su participación en Fine Art Paris & La 
Biennale, Mario Roque nos cuenta que “en 

nuestro stand proponemos un auténtico periplo por 
la ruta de los descubrimientos. Llevaremos un cofre 
del siglo XVI hecho con el caparazón de una tortuga 
rubia, uno de los objetos más suntuosos exportados 
desde la India a Europa y que se utilizaba no sólo 
como recipiente para guardar hostias, relicarios 
o para transportar el Santísimo Sacramento en 
la procesión del Viernes Santo, sino también 
como joyero para la alta aristocracia. También 
expondremos cucharas de marfil de Sierra Leona, 
un olifante del mismo material con las armas del 
rey Manuel I del siglo XVI, un gran Cristo hispano-
filipino de la misma época, así como algunas 
rarezas japonesas del siglo XVI, concretamente una 
mesita en miniatura hecha de laca y nácar, la única 
conocida en el mundo.”
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del tesoro real en el tsunami de Lisboa de 1755, para 
los actos oficiales de la Corona y que acompañaron 
algunos de los momentos clave de nuestra historia, 
como el bautizo de la reina María II. Es el único que 
existe en manos privadas, ofrecido por el último rey 
portugués al marqués de Foz, un gran banquero que 
había prestado importantes servicios a la Corona. La 
quiebra de este financiero llevó a la venta de sus bie-
nes en Christie’s en 1892 y sólo recientemente se puso 
a la venta en una tienda de antigüedades francesa, 
lo que permitió su regreso a Portugal. La pieza ha 
sido adquirida por el Estado portugués para el recién 
inaugurado Museo del Tesoro Real, y se suma a las 
otras 22 que ya están allí.  

¿Hay que tener una sensibilidad especial para colec-
cionar obras con historia? ¿las jóvenes generaciones 
se sienten atraídas por las antigüedades? Yo los busco 
pero, sobre todo, ellos me buscan a mí. Las piezas co-
nectan conmigo igual que las personas. Me hablan. Me 
cuentan historias de los lugares de los que proceden, 
de los sitios en los que han estado. A menudo recibo 
llamadas de interesados en vender algo. Dispongo 
de poco tiempo, pero siempre pienso que debería ir a 
echar un vistazo. Y a veces sucede lo inesperado, en 
una calle de Lisboa, muy cerca de nuestra tienda, pue-
do encontrar esa pieza que he ido persiguiendo por 
todo el mundo. Al adquirir una obra, sea cual sea, el 
primer requisito es que sea genuina. El éxito pasa por 
el rigor, la calidad y la autenticidad. Por supuesto, hay 
muchos clientes jóvenes, aunque no estoy seguro de 

qué entiende por joven. Hay personas de edad avan-
zada, pero de una juventud arrebatadora. Sé que en mi 
tienda entra mucha gente, muy distinta. Hay personas 
más clásicas, receptivas a un concepto totalmente no-
vedoso, y  también gente muy joven, lo que confirma 
mi esfuerzo por estar al día.

¿Detecta tendencias en el mercado del arte antiguo? 
Los tiempos han cambiado. Los gustos evolucionan 
y los anticuarios tienen que mantenerse al día. Los 
objetos tienen su historia y su importancia, y eso hay 
que saber transmitírselo a la gente. Si sabemos cómo 
hacerlo, el público será más receptivo. Debemos ser 
rigurosos y elegir cuidadosamente las piezas, some-
tiendolas a una profunda investigación para garanti-
zar su autenticidad. La globalización y los medios de 
comunicación han desempeñado un rol fundamental 
en la difusión del arte, abriendo nuevos horizontes a 
los compradores. Pero los anticuarios deben jugar un 
papel más destacado y ser una de las principales vías 
de transmisión de este conocimiento.

¿Tiene clientes españoles? Los tengo de todo el mun-
do, y un número muy importante de ellos son espa-
ñoles o de las antiguas colonias españolas, concre-
tamente de México y Filipinas. La gran proximidad 
cultural que existe entre nuestros países es en gran 
parte responsable de ello, sobre todo porque nuestra 
galería, São Roque, se interesa no sólo por la época de 
los descubrimientos portugueses, sino también por 
los españoles.

Louis de Bayser
Presidente de Fine Arts Paris & La Biennale

¿Qué significa ser Amigo?

Colabora, contribuye, forma parte
del Museo del PradoDefina la feria en tres 

palabras Calidad. Diversidad. 
Bellas Artes

¿Puede desvelar algunas de 
las sorpresas que aguardan 
al visitante? Por ejemplo, una 
increíble pintura de August 
Kopisch, Puesta del sol sobre las 
Lagunas Pontinas. presentada por 
la galería Talabardon & Gautier; 
la obra Bleu sur vert de François 
Rouan, que ofrece Ditesheim & 
Maffei; un Buda del siglo II-IV d.C, 
esculpido en esquisto, originario 
de la antigua región de Gandara, 
que brinda la Galerie Hioco; o 
un escritorio indio del siglo XVI, 
elaborado en madera de teca, 
nácar y carey, que vende São 
Roque.

¿Por qué coleccionar arte? El arte 
es esencial para la humanidad: leer 
un libro, escuchar un concierto 
o visitar una exposición son 
experiencias emocionales vitales 
para nosotros. Coleccionar arte nos 
permite vivir estas emociones en 
nuestros propios hogares.

Un artista por el que sienta 
especial afinidad Soy un gran 
admirador de las obras de 
Pontormo, tanto de sus pinturas 
como de sus dibujos. Sus estudios 
de desnudo realizados en tiza son 
muy potentes y expresionistas y 
hay que ver El descendimiento 
de la cruz que se conserva en 
la iglesia de Santa Felicitá de 
Florencia para sentir la emoción 
de sus pinturas.

¿Qué significa ser Amigo?

Colabora, contribuye, forma parte
del Museo del Prado


